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Canadá 

Datos básicos 
Población: 32 millones 
PIB: 708.400 millones Euros 
Renta por habitante: 22.110 Euros 
Ayuda al desarrollo: 1.615 millones Euros (0’23% del PIB) 
 
Aunque Canadá no se distingue por ser sede de negociaciones o por facilitar directamente 
procesos de paz, realiza sin embargo una amplia actividad de apoyo a dinámicas de 
construcción de paz. La política de paz de este país pivota sobre seis ejes principales, a saber: 
seguridad humana, prevención de conflictos, operaciones de mantenimiento de la paz, 
gobernabilidad, desarme y no proliferación, y desarrollo, todos ellos gestionados desde el 
Departamento de Asuntos Exteriores y Comercio Internacional. 
 
El Programa de Seguridad Humana (HSP) es una aproximación de la política exterior 
canadiense centrada en la protección de las personas respecto a las amenazas que puedan 
existir sobre sus derechos, su seguridad o sus vidas. Gran parte de la actividad de este 
programa se realiza con instituciones externas. Canadá ha impulsado, junto a Noruega, la Red 
de Seguridad Humana, en la que participan otros 13 países, y pone el acento en la protección 
de la población civil, la desmovilización de los niños soldado y la protección de los menores en 
los conflictos, y la divulgación del proyecto Responsabilidad para Proteger (R2P), una iniciativa 
que persigue establecer las normas para intervenir ante contextos de conflicto armado. La 
política de prevención de conflictos se dirige a todas las fases del ciclo paz-conflicto, y pone 
el énfasis en campañas para el control de las armas ligeras, el estudio de las economías de 
guerra (apoyo al proceso de Kimberley, seguimiento de las sanciones del Consejo de 
Seguridad, vigilancia de las violaciones de derechos humanos por parte de las empresas 
transnacionales, etc.), la promoción de la Responsabilidad Social Corporativa, la defensa de 
los derechos humanos y de las minorías, el fomento de las capacidades para la mediación 
comunitaria y el apoyo a instituciones externas dedicadas a la mediación. 
 
Canadá ha sido un país que tradicionalmente ha participado en varias operaciones de 
mantenimiento de la paz (ha participado en 72 operaciones y en la actualidad tiene 3.000 
militares repartidos en 18 operaciones, especialmente en Afganistán), y desarrolla programas 
de capacitación para futuros “cascos azules”. Es de señalar la existencia del Programa Paz, 
Conflicto y Desarrollo (PCD) del Centro Internacional de Investigación para el Desarrollo 
(IDRC), creado en 1996 para dar respuestas a los desafíos que plantean las operaciones de 
mantenimiento de la paz. Los programas centrados en la gobernabilidad ponen el acento en 
la promoción de la Corte Penal Internacional, la vinculación entre justicia y seguridad (reforma 
de los sistemas de seguridad, refuerzo del Estado de Derecho en los estados frágiles, 
promoción de la justicia transicional), la participación de las mujeres en la construcción de paz 
(siguiendo la resolución 1325 del Consejo de Seguridad), y en el fomento de la democracia en 
contextos conflictivos. En cuanto a su compromiso con temas de desarme y no proliferación, 
es de destacar su liderazgo en las campañas dirigidas a prohibir el uso de mimnas 
antipersonal, su participación en el Programa de Partenariado Mundial, destinado a 
desmantelar el stock de armas nucleares y químicas de la antigua URSS, destinando mil 
millones de dólares canadienses en diez años para este propósito, y la actividad que realiza el 
Internacional Security Research and Outreach Programme (ISROP). 
 
La política de cooperación al desarrollo la canaliza a través de la agencia CIDA, con un 
presupuesto muy importante dedicado a financiar organismos multilaterales y a la lucha contra 
el hambre.  
 
Fuentes: www.huumansecurity.gc.ca;  geo.international.gc.ca/cip-pic/about/global_issue.asp;  
www.dfait-maeci.gc.ca/arms/isrop;www.acdi-cida.gc.ca;www.idrc.ca;www.international.gc.ca; 
www.forces.gc.ca/site/operations 
 

 



 
Finlandia 

Datos básicos 
Población: 5’2 millones 
PIB: 134.700 millones Euros 
Renta por habitante: 25.850 Euros 
Ayuda al desarrollo (2007): 605 millones Euros (0’45% del PIB) 
Presupuesto para Asuntos Exteriores (2007): 1.000 millones de Euros (0’7% del PIB) 
 
La actividad de paz del Gobierno de Finlandia se canaliza a través del Ministerio de Asuntos 
Exteriores y de organizaciones no gubernamentales. En la estructura del Ministerio existe un 
Departamento Político con cinco unidades sobre la Política Exterior y de Seguridad de la UE, 
la política de Derechos Humanos, Seguridad, Control de Armamentos, y la Gestión Civil de las 
Crisis. Esta última unidad se responsabiliza de todo lo relativo a la prevención de conflictos de 
la OSCE. Es de destacar que el presupuesto del Ministerio de Asuntos Exteriores para 2007 
es de 1.000 millones de Euros, lo que representa casi el 0’6% del PIB y el 2’5% del 
presupuesto nacional. 
 
Finlandia protagonizó en el año 2005 el logro del acuerdo de paz entre el Gobierno de 
Indonesia y el GAM, poniendo fin al largo conflicto que asoló a la región de Aceh. La gestión 
del proceso la llevó la Crisis Management Initiative (CMI), una organización no 
gubernamental independiente liderada por el ex Presidente Martin Ahtisaari, y que cuenta 
también con proyectos en Nepal, Cuerno de Africa, Turquía, Tanzania e Irlanda del Norte. El 
CMI colabora igualmente con el Gobierno finlandés y el Gobierno tanzano en el llamado 
Proceso de Helsinki sobre la Globalización y la Democracia, dedicado a buscar soluciones 
a los problemas que plantea la globalización El Gobierno finlandés ha estado también 
implicado en el diálogo político para alcanzar la paz en Nepal, y tiene diplomáticos 
especializados en resolución de conflictos en las embajadas de Palestina, Nepal, Etiopía 
y Nigeria. Finlandia ha actuado también en el conflicto de Sri Lanka, participando en la 
misión de seguimiento del alto al fuego (SLMM). 
 
La política de paz finlandesa pone el énfasis en la democratización y el fortalecimiento de la 
sociedad civil en la prevención y resolución de conflictos. Para ello financia a 
organizaciones locales de la sociedad civil, con unos fondos que son administrados desde sus 
embajadas. En otras ocasiones canaliza el trabajo a través de organizaciones finlandesas de 
derechos humanos, como KIOS. Finlandia dispone asimismo de varios centros de 
investigación para la paz, como el Tampere Peace Research Institute (TAPRI), fundado por el 
Parlamento finlandés en 1969, y actualmente muy centrado en el análisis de los cambios 
pacíficos y los procesos de transición. 
 
 
Fuentes: www.ahtisaari.fi; virtual.finland.fi/Foreign_Policy; formin.finland.fi; www.kios.fi;  
www.uta.fi/tapri;  

 
Japón 

Datos básicos: 
Población: 127 millones 
PIB (2006): 3.172.000 millones Euros 
Renta por habitante: 25.000 Euros 
Presupuesto para cooperación al desarrollo: 5.200 millones euros (0,19% PIB) 
 
Japón es un país con una larga historia de intervención militar en los países vecinos. Sin 
embargo, la Constitución posterior a su derrota en la II Guerra Mundial introdujo una nueva 
visión que ha caracterizado las relaciones internacionales niponas desde entonces. Uno de 
esos rasgos ha sido el impulso a los tratados de no proliferación nuclear y a la 
implementación de las convenciones de armas químicas y biológicas. Además, Japón ha 
convertido su participación en el marco del sistema de Naciones Unidas en una política de 
Estado; uno de sus objetivos principales es obtener un asiento permanente en el Consejo de 
Seguridad. Durante los años 2005 y 2006 ha sido miembro no permanente (por novena vez), 
y ha encabezado el Grupo de Trabajo sobre Operaciones de Mantenimiento de Paz (PKO). 



Japón aporta el 19,5% de los fondos para las PKO, sólo por detrás de los EEUU (22%). 
 
El otro espacio de coordinación internacional estratégico para Japón es el Foro Regional de 
la ASEAN, que reúne a los 10  países miembros más otros 15 de la región del Pacífico. En 
ese foro Japón promueve una estrategia de paz basada en tres pasos: promover medidas de 
confianza, desarrollar una diplomacia preventiva, y abordar algunos conflictos concretos. 
 
La política exterior en términos de consolidación de la paz se fundamenta en tres ejes de 
actuación: 
1. Apoyo a procesos de paz: arbitrio, mediación y asistencia para procesos electorales. En 

estos momentos, Japón tiene Enviados Especiales de Paz en Sri Lanka (Yasushi 
Acashi) y Oriente Medio (Tatsuo Arima); en el pasado, Japón también se ha ofrecido 
como mediadora en conflictos internos como los de Myanmar, Camboya, Timor Leste e 
Indonesia (Aceh). A lo largo del año 2006 ese ofrecimiento se ha extendido a los procesos 
de paz entre el Gobierno de Colombia y la guerrilla del ELN, y al Gobierno de Filipinas 
con la guerrilla musulmana del MILF. Desde 1989 Japón ha estado muy activa en 
Filipinas; en 2002 desembolsó 383 millones de dólares para la paz y la estabilidad en la 
isla de Mindanao. 

2. Reforzar la estabilidad y la seguridad internas: misiones de mantenimiento de paz, 
desminado (más de 132 millones de euros para 30 países, desde 1998),  consolidación 
de la paz (150 millones de euros para Sudan después del acuerdo de paz entre el 
Gobierno y los rebeldes del sur, en 2005); DDR (Congo-Brazzaville, etc) 

3. Asistencia humanitaria y de reconstrucción: apoyo a refugiados y desplazados; 
reconstrucción de infraestructuras. 

 
Los principales países en los que Japón está poniendo en práctica esta estrategia son Sri 
Lanka (donde Japón es, de largo, el principal donante) y Afganistán (aportación de 389 
millones de euros durante dos años). Japón ha acogido conferencias de donantes para la 
reconstrucción de ambos países. En otro marco de intervención, Japón forma parte de las 
negociaciones “a seis” sobre la no proliferación nuclear en Corea del Norte. Junto con los 
EEUU, Japón apuesta por la línea dura e impuso sanciones unilaterales al país vecino por la 
pruebas nucleares realizadas a finales de 2006. 
 
La ayuda oficial al desarrollo (AOD), que durante el año fiscal 2005 sumó 5.200 millones de 
euros (78% como “grant” y 22% como “loan”), se ha convertido en una de las herramientas 
para poner en práctica los tres ejes descritos. La ayuda se gestiona desde 13 ministerios y 
organismos diferentes, principalmente desde el MAE (3.200 millones). La región prioritaria de 
incidencia es el continente asiático. La Agencia Japonesa de Cooperación Internacional 
(JICA), dependiente del Ministerio de Asuntos Exteriores, gestionó en 2005 1.059 millones de 
euros. Desde 2003 la construcción de paz se convirtió en una de las prioridades de la política 
de cooperación, y se creó la Oficina para la Construcción de Paz. El valor añadido que 
puede aportar la JICA es su experiencia en desarrollo humano. Durante varios años, Japón se 
ha caracterizado por su “diplomacia del cheque”, que ahora ha sido corregida, poniendo el 
énfasis en proyectos vinculados a la “seguridad humana”. Forma parte de la Red de 
Seguridad Humana en la que participan varios países, y aprovecha las relaciones políticas 
establecidas por Sadako Ogata, ex Alta Comisionada para los Refugiados. Actualmente, su 
horizonte temporal de trabajo es el medio-largo plazo. Consciente de la falta de recursos 
humanos propios para jugar un papel de liderazgo, Japón apuesta muy fuerte por programas 
de capacitación, tanto para puestos gubernamentales como no gubernamentales.  
 
Fuentes:  www.mofa.go.jp; www.jica.go.jp; www.pko.go.jp  
 
 

Noruega 
Datos básicos: 
Población: 4,6 millones 
PIB 2006: 186.300 millones Euros 
Renta por habitante: 40.520 Euros 
Presupuesto para Ayuda al Desarrollo 2007: 2.509 millones Euros (0,97% PIB). 
Presupuesto para paz, derechos humanos y acción humanitaria: 368 millones Euros 
 



Desde los inicios de la década de los 90, Noruega ha jugado un papel importante de facilitador 
en varios procesos de paz y de reconciliación. Se trata de una apuesta estratégica que aporta 
una imagen positiva a un país pequeño, pero con el potencial de hacer contribuciones incluso 
sin la participación directa de las Naciones Unidas o de las principales potencias. Noruega, 
uno de los principales países exportadores de petróleo, puede ofrecer compromisos a largo 
plazo, incluidas aportaciones económicas en la fase de implementación de acuerdos. La labor 
gubernamental se realiza en estrecha colaboración con centros académicos y ONG 
humanitarias (principalmente ONG de iglesias).  
 
La construcción de paz es un eje transversal en los ministerios de Asuntos Exteriores y de 
Cooperación Internacional (los cuales tienen un organigrama con personal compartido). La 
responsabilidad institucional de los procesos de paz y su presupuesto es una función que 
corresponde al Ministerio de Exteriores, aunque el Ministro delega la gestión de algunos 
procesos al Ministro de Cooperación Internacional. El  Departamento de Asuntos Humanitarios 
y de Paz cuenta con una Sección de Paz y Reconciliación, que coordina la participación de 
Noruega en los diferentes procesos de paz. La Sección dispuso en 2005 de 2,5 millones de 
Euros para financiar investigaciones, estudios y seminarios sobre resolución de conflictos. 
La Sección de Paz y Reconciliación se coordina estrechamente con el Departamento de 
Asuntos Regionales y de Cooperación. En estos momentos Noruega ejerce de facilitador 
oficial en las negociaciones de paz en Filipinas y en Sri Lanka. En Sudan, Noruega forma 
parte de la troika que acompaña el proceso de paz, junto con los EEUU y el Reino Unido. El 
acuerdo entre Peres y Arafat de 1993 se llamó Acuerdo de Oslo, y hasta la fecha Noruega 
sigue comprometida con la paz en Oriente Medio. En Haití, Noruega está facilitando el 
diálogo entre partidos políticos para fortalecer las estructuras del país. En Colombia, Noruega 
acompaña el diálogo entre el Gobierno colombiano y la guerrilla del ELN, junto a España y 
Suiza. 
 
En cuanto a la asistencia humanitaria, la política del país es complementar la misma con la 
búsqueda de soluciones políticas a los conflictos, de manera que el trabajo por la paz y la 
reconciliación son inherentes a la ayuda humanitaria. Para poder hacer frente de una forma 
ágil a las necesidades que aparecen a lo largo del trabajo de apoyo a la construcción de paz, 
Noruega dispone de un mecanismo muy flexible para utilizar el presupuesto destinado a 
políticas de desarrollo. La cooperación al desarrollo es, desde 2004, responsabilidad directa 
del Ministerio de Asuntos Exteriores, que lleva a cabo la mayor parte de su labor a través de 
las embajadas. La Agencia Noruega de Cooperación al Desarrollo (NORAD) se limita a la 
asesoría técnica y al control de calidad de la cooperación, y es también el canal de 
financiación de ONG de cooperación noruegas e internacionales. Uno de los cinco principales 
objetivos de NORAD es la promoción de paz, derechos humanos y democracia. 
 
Noruega ostenta una de las vicepresidencias de la recientemente creada Comisión para la 
Construcción de Paz de Naciones Unidas, y dirige el trabajo de la Comisión en Burundi.  
Asimismo, ha destinado una aportación inicial de 24 millones de Euros al Fondo creado por la 
Comisión. El Gobierno ha decidido intensificar aún más la promoción de la paz y los derechos 
humanos, así como la asistencia humanitaria durante el año 2007, con un incremento de 102 
millones de Euros en su presupuesto. Las prioridades para el año 2007 son apoyar el Fondo 
de Construcción de Paz de la ONU, el Fondo Central de Respuestas de Emergencia de la 
ONU, la ayuda humanitaria a zonas como Oriente Medio, Sudan, África Central, Cuerno de 
África, Afganistán y Sri Lanka; desminado, prevención de crisis humanitarias y apoyo al papel 
de las mujeres (14,7 millones de euros para implementar la Resolución 1325). 
 
Fuentes: www.norad.no; www.dep.no/ud 
 

 
Sudáfrica 

Datos básicos: 
Población: 46 millones 
PIB 2006:  180.000 millones Euros 
Renta por habitante: 3.910 Euros 
Presupuesto para Asuntos Exteriores 2006: 320 millones Euros (0’64% del presupuesto nacional y 0’18% 
del PIB) 
 



Aunque la diplomacia sudafricana ha sido criticada en algunas ocasiones por su excesiva 
“musculatura” y estilo impositivo, en los últimos años ha jugado un papel destacado, 
especialmente en los conflictos africanos. Bajo mandato de la UA, ha tenido la responsabilidad 
de conducir los procesos de Côte d’Ivoire y Burundi, y en el reciente pasado colaboró en 
hacer posible el llamado Diálogo Intergongolés en la RD Congo. También apoya el proceso de 
reconstrucción del Sudán. En diferentes formatos, y a través de centros académicos, ha 
prestado asistencia a los procesos de Sri Lanka y España.  
 
El eje central de la política de paz sudafricana lo constituye su apoyo al refuerzo de las 
capacidades mediadoras de la Unión Africana (Sudáfrica ya aporta el 15% del presupuesto 
de la organización) y a las iniciativas de paz que se desarrollan en el continente africano. Esto 
incluye potenciar el Consejo de Paz y Seguridad de la UA puesto en marcha a finales del 
2003, aportar tropas para algunas de las operaciones del SADC y de la UA, el establecimiento 
de unas fuerzas estables a su disposición para el 2010 (en los presupuestos de 2006 ya se 
incluyen partidas para la modernización  de las Fuerzas de Defensa Nacional Sudafricanas – 
SANDF, que participan en operaciones de mantenimiento de la paz del continente), el apoyo al 
Comité de Sabios que realiza tareas de mediación, el apoyo al New Partnership for Africa 
Development (NEPAD), y la colaboración en los sistemas de alerta temprana del continente. 
En el 2001, el Gobierno sudafricano estableció el Fondo para el Renacimiento de África y la 
Cooperación Internacional, con el propósito de promover la democracia, la gobernabilidad y la 
prevención y resolución de conflictos en el continente. Este fondo ya ha realizado 
contribuciones al proceso de paz de Burundi, la reconstrucción de la RD Congo y la 
observación del proceso electoral de Zimbabwe. 
 
En el Plan Estratégico del Departamento de Asuntos Exteriores para 2006-2009, además 
de los aspectos genéricos ya señalados, figuran actuaciones específicas como ayudar a la 
reconciliación de Somalia y Côte d’Ivoire, la normalización de la política de Burundi, 
desarrollar la Política de Reconstrucción Posconflicto de la AU (especialmente en Liberia, 
Sierra Leone y RCA), colaborar en el desminado de Angola, asistir al Centro sobre 
Terrorismo que la UA tiene en Argelia, etc. En su programa figura también promover iniciativas 
para encontrar una solución a largo plazo al conflicto entre Israel y palestina, así como el 
apoyo a iniciativas multilaterales para lograr la paz y la estabilidad de Iraq. 
 
A finales de 2005, el Departamento de Asuntos Exteriores de Sudáfrica contaba con 1.913 
funcionarios, y tiene previsto incrementarlos hasta 2.893 para el año 2008. El Departamento 
está dirigido por la ministra N.D. Zuma. 
 
Fuentes: www.dfa.gov.za/foreign; www.dfa.gov.za/department/stratplan06; 
 www.treasury.gov.za/documents/budget2006/review/default.htm 
 

 
Suecia 

Datos básicos: 
Población: 9 millones 
PIB 2006:  310.366 millones Euros 
Renta por habitante: 34.500 Euros 
Presupuesto para Asuntos Exteriores (2006): 4.237 millones Euros (1’4% PIB) 
Presupuesto para cooperación al desarrollo (2006): 2.858 millones de Euros (0’9% PIB) 
 
La política sueca de construcción de paz tiene una larga tradición. Aunque no se distingue por 
facilitar procesos de paz de forma directa, tiene unas políticas muy activas en derechos 
humanos, desarrollo, desarme y prevención de conflictos, impulsadas por el Ministerio de 
Asuntos Exteriores, con la ayuda de importantes centros académicos y ONG’s que actúan 
sobre el terreno. En los últimos años ha estado especialmente activa en Somalia (formando 
parte del Grupo de Contacto Internacional), Colombia (apoya los diálogos con el ELN y formó 
parte del Grupo de Amigos del proceso con las FARC), Sudán y Sri Lanka (en la misión de 
observación del alto al fuego). El Ministerio de Asuntos Exteriores tiene siete areas de 
prioridad, entre las que figuran los derechos humanos, el asilo, el desarrollo y la política de 
seguridad. El número de funcionarios trabajando en algunos de sus departamentos es ya una 
muestra del interés sobre determinadas regiones o temas: Asi, 21 personas trabajan en el 
Departamento de África, 25 en el Asia y Pacífico, 44 en el de Europa del Este y Asia Central, 



23 en el Seguridad Europea, 15 en el de Desarme, 30 en el de Derechos Humanos, 31 en el 
de Seguridad Global y 20 en el Políticas de Desarrollo. 
 
El Gobierno sueco ha sido pionero en desarrollar conceptos como el de “seguridad 
compartida”, un enfoque holístico que combina el multilateralismo, derechos humanos, 
desarrollo, desarme, democracia y prevención, como ejes para la construcción de la paz. Su 
política de paz parte del principio de que la seguridad es más que la ausencia de conflictos 
militares, por lo que apoya decididamente los esfuerzos para reforzar las capacidad de la 
sociedad civil para gestionar sus conflictos. Tiene también una larga tradición de participar en 
operaciones de mantenimiento de la paz, tanto de la ONU, como la de la UE, la OTAN, la 
UA y la OSCE, actuando en los Balcanes, Liberia, Afganistán e Indonesia (Aceh). Suecia ha 
tenido una tradición en liderar iniciativas favorables al desarme y a la no proliferación, tanto 
a nivel diplomático como académico. En los últimos años ha impulsado proyectos para el 
control de las armas ligeras y ha apoyado numerosos programas de DDR, como el de Liberia, 
y lidera una red sobre este tema bajo la denominación de “la Iniciativa de Estocolmo”. 
 
Es uno de los países que más recursos dedican a la cooperación al desarrollo (0’9% del su 
PIB), priorizando la salud, la igualdad de género, la gestión de conflictos, el empleo y el 
desarrollo medioambiental. La agencia que canaliza gran parte de esta ayuda es la Swedish 
Internacional Development Cooperation Agency (SIDA), que dispone de una División para 
la Paz y la Seguridad en la Cooperación al Desarrollo (PaS), que incluye proyectos,  análisis y 
publicaciones sobre la prevención de conflictos y el mantenimiento de la paz, la gobernanza y 
la participación, la reforma del sistema de seguridad, la vinculación entre medioambiente y 
paz, y la reconciliación. Suecia ha sabido aprovechar también su tradición de asilo para 
impulsar diálogos con las diásporas de países en conflicto (asiáticos muchos de ellos), 
facilitando por ejemplo el proceso de paz de Indonesia (Aceh). 
 
El presupuesto de exteriores era de 4.237 millones de Euros en 2006, de los que 2.858 
correspondieron a cooperación al desarrollo, 603 a gastos administrativos (que se incluyen en 
otra partida de los presupuestos del Estado), y 776 millones para organismos internacionales, 
mantenimiento de la paz y financiación de organismos de investigación sobre paz y 
desarme. Una parte importante de la política de paz sueca se canaliza a través de algunas de 
estas instituciones, como el SIPRI, el departamento de paz y conflictos de la Universidad de 
Uppsala, el Instituto Sueco, o el Life and Peace Institute.  
 
Fuentes: www.sweden.gov.se; www.si.se; www.sipri.se; www.sida.se 

 
Suiza 

Datos básicos: 
Población: 7’4 millones 
PIB: 285.000 millones Euros 
Renta por habitante: 38.600 Euros 
Ayuda al desarrollo (2005): 1.375 millones Euros (0’48% del PIB y 4’28% de los gastos de la 
Confederación) 
 
La política de paz del Gobierno suizo se canaliza a través de la Sección Política de Paz de la 
cancillería (DFAE), dependiente de la División Política IV de dicho Ministerio, dedicada a la 
Seguridad Humana, con un equipo de 33 personas bajo la dirección de Stephan Husy. La 
Sección Política de Paz está comprometida en la prevención de la violencia armada, la 
resolución de los conflictos y la consolidación de la paz. Para ello apoya los procesos de 
transformación de conflictos a nivel político-diplomático y a través de la sociedad civil, 
aportando competencias técnicas y metodológicas, así como ayudas financieras. El objetivo es 
que las partes opuestas no recurran a la violencia, sino a medios pacíficos, y puedan 
encontrarse soluciones duraderas y socialmente justas. Una parte importante del trabajo de 
la Sección consiste en apoyar y poner en marcha esfuerzos de mediación y procesos de 
diálogo. Para ello utiliza el hecho de no pertenecer a la UE, lo que le permite entablar 
negociaciones con grupos que están en las listas terroristas de la UE. Una de las iniciativas 
más recientes del Ministerio es el Mediation Support Project (MSP), un proyecto conjunto de 
Swisspeace y el Center for Security Studies, cuyo propósito es apoyar al Ministerio en sus 
compromisos de mediación y facilitación. La Jefa del Departamento Federal de Asuntos 
Exteriores es la consejera Micheline Calmy-Rey, que actualmente ejerce la jefatura del país. 



 
Los temas más importantes de la Sección son el reparto del poder, la construcción y 
organización del Estado (constitucionalismo), la democratización, la reforma del sector de la 
seguridad, los procesos electorales, la protección y la promoción de los derechos humanos y 
el Derecho Internacional Humanitario, la memoria histórica, la independencia de los medios de 
comunicación, la religión y los conflictos, la lucha contra las minas antipersonal, y el control de 
las armas ligeras. Uno de los documentos de base sobre la política suiza de paz es el “Bill to 
Parliament concerning a credit facility for mesures relating to conflict transformation and the 
promotion of human rights (2004-2007). 
 
La Sección interviene igualmente en ciertas regiones en conflicto, especialmente el Europa 
del Este, Cáucaso, Asia Central, Nepal, Sri Lanka, Indonesia, Angola, Zimbabwe, región 
de los Grandes Lagos, Colombia, Guatemala y México. 
 
El compromiso multilateral y la colaboración con las ONG son otras de las actuaciones 
importantes de la política suiza, participando por ejemplo en las redes de seguridad humana y 
colaborando con contrapartes estratégicas. El Ministerio cuenta con la colaboración de un 
grupo de 500 expertos suizos para la promoción civil de la paz. Cuenta igualmente con 
unos 50 consejeros de paz en varias embajadas, como en los Balcanes, Colombia, 
Guatemala, Oriente Medio o Sri Lanka, que suelen disponer de un presupuesto de un millón 
de dólares para cada proyecto. En este sentido, la diplomacia suiza cuenta con la participación 
de importantes organizaciones, como Swisspeace, Small Arms Survey, War-torn Society 
Project Internacional, Appel de Genève, Harvard Programm on Humanitarian Policy and 
Conflict Research, IUED, y muy especialmente el Centro para el Dialogo Humanitario, que 
actúa como facilitador en varios conflictos armados (Myanmar, Indonesia, Sri Lanka, Sudán, 
etc.). La Sección Política de Paz delega y subvenciona a algunos de estos centros para que 
trabajen en la construcción de paz de algunos países en conflicto. 
 
En el 2005, la cancillería destinó 30 millones de Euros a la gestión civil de los conflictos y a la 
promoción de los derechos humanos, y el Departamento de Defensa dedicó 27’5 millones de 
Euros a acciones de promoción de la paz y la seguridad. 
 
Fuente: www.eda.admin.ch/eda/ 
 
 


